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$3eriói>ico semanal i)e literatura u ¡be artes. 

C o n el periódico sevi l lano El Regalo de 
Andnlnt ta, se publ i ca una n o v e l a , de c u y o 
titulo l io nos queremos acordar. Aquel los de 
nuestros suscritores á quienes devoro el fast i ­
d i o , encontrarán sola/, y contentamiento en 
la lectura de los siguientes párrafos, quo l i e ­
mos escogido en tan preciosa obri ta entre 
otros muchos de no menor mérito é i m p o r t a n ­
cia. Pueden serv i r de m o d e l o ; tanto p o r su 
esmerada locuc ión , cuanto por su observancia 
de las buenas reglas gramaticales. T i e m p o es 
de comenzar la Í I I M ' I T Í O I I de tan curiosos t r o ­
zos . \U aquí el p r i m e r o : 

«Nadie nos atrevíamos á r o m p e r aquel s i ­
lenc io de muerte : todos contemplábamos año­
nad, n! a nuestro amigo , aquel buen amig< 
tan digno de mejor suerte, y su cabeza estaba 
desprendida.» 

Saboréense un buen rato los amantes de 
las letras con la lectura de este p r i n c i p i o do 
párrafo, que deja atrás á los mejoros trozos de 
Hurtado de M e n d o z a , de M a r i a n a , de F r a y 
L u i s de Granada y de otros pobres y majade­
ros escritores que se avc igonzar ian s i resuci 
tasen, de ver que no les era dado alcanzar una 
palabra de cuanto se lee en los citados r e n g l o ­
nes. Conocer iau que la gramática ha hecho J 

grandes ade lantamientos ; y que las reglas á 
(pie se sugetaban son inútiles l igaduras para 
los altos ingenios . E s b i en seguro que n i n g u ­
no de esos anejos autores hub iera s ido capaz 
de escr ib i r u n trozo con tanta l i ber tad c o m o 
la que tiene el arr iba c itado. 

V e r d a d es que tenían la preocupación do 
pensar era indispensable la concordanc ia e n ­
tre e l nombre y e l verbo ; entre el sustantivo y 
el adjet ivo; respetaban estas y otras majadería* 
semejantes , que si de ellas hubiese hecho c a ­
so e l novelista sevi l lano , no hub iera escrito 
una oración como la do «Nadie nos atrevía­
mos d romper aquel silencio, ect.o y la g r a ­
mática hubiera quedado estacionaria ; t a m p o ­
co se hubieran conoc ido oraciones como aque ­
l la do «todos contempldbamos anonadados á 
nuestro amigo, aquel buen amigo tan diqno 
de mrjor suerte, y su cabeza estaba despren­
dida.» C o n efecto que so necesita tener la c a ­
beza desprendida de l cuerpo para escr ib i r t a ­
les cosas. 

Pues esto no es nada en comparación de 
lo que viene ahora . O igamos al subl ime autor 
s e v i l l a n o , y no perdamos n i una de sus p a ­
labras : 

«El c r i m e n , d i c e , es imperdonab le ante 
Dios y los hombres : prueba de valor L A L L A ­
M A N : y o digo de cobardía no teniendo va lor 
para arrostrar la v ida se suic idan p o r m e d i c i ­
na. » 



E s e la no so sabe á qué nombre hace r e ­
f erenc ia : tal voz coucuenle con c r i .ueu ; y en 
ese caso queda de aquí 011 adelante hecho fe_ 
m e n i n o , y por lo tanto pertenece e s c l u s i v a -
mente al bel lo sexo. Y a tenemos que agrade­
cer algo al novel ista sev i l lano , que nos ha q u i ­
tado á los hombres de, enc ima un euormo pe ­
so. N o es sola la reforma de la gramática, s i ­
no también los nuevos y sorprendentes c o n ­
ceptos , l o que se ha de admirar en las líneas 
que hemos copiado de la nove l i la de l Regalo; 
pues nosotros ignorábamos que fuera menes ­
ter valor para arrostrar la v i d a , y no los p e ­
l igros . Se nos ocurre una c o s a : y es que c o ­
m o son muchas las personas que v iven en e s ­
te mundo , es m u y común el valor , y por c o n -
guiente no tiene mérito a lguno . Y eso de 
suicidarse p o r med i c ina , ¿no es un p e n s a m i e n ­
to grande y completamente nuevo? B i e n m i ­
rado, la tal med i c ina no deja de ser eficaz 
para todos los males. )Qué lastima de t iempo 
e l que p ierden los médicos en calentarse la 
cabeza en es tudiar , s iendo así que el n o v e l i s ­
ta ha descubierto u n panacea para todas las d o ­
lencias . 

V a y a otro parraíilo que aun escede en 
mérito á los y a menc ionados : 

« H o y á fuer de c o m u n , (esto es e l a u ­
tor) los asesinatos, las v io laciones so suceden 
unas á otras ante la soc iedad; (s iempre es b u e ­
no advert ir que estas fechorías pasan delante 
y no detrás de la sociedarl) que cree bastante 
castigada la v indicta pública (no sabíamos (pie 
también se castigaba la v indicta pública) con 
hacer pesquisas en busca de agresores y hacer 
rodar su cabeza.» 

E s t a cabeza no puede ser la de los agre ­
sores, porque se nos figura que una no basta 
para tantos. S i n duda hará referencia á la v i n ­
dicta pública, y en tal caso será cosa de ver 
c ómo la sociedad impone á la v indic ta pública 
e l castigo de hacer rodar su cabeza. 

E n otro párrafo, hablando de la S i e n a 
¡Uorena, dice e l autor que «Indudablemente 
los tiranos no sup ieron existia aquel gran punto 
de a p o y o para escalar e l c ie lo . » M i r e n nues ­
tros lectores p o r donde a los titanes los ha 
convert ido en tiranos ; siendo asi que aquel lo* 
gigantes mas b ien merecían, e l nombre de r e . 
publícanos, puesto que se proponían destro ­
nar á todo un dios como Júpiter , que supo 
dejarlos b ien escarmentados. 

Temerosos de molestar mas á nuestros l e c ­
tores dejamos de trasladar á nuestras co lumnas 
otros muchos trozos que se encuentran en la 
novela de l Regalo, nada inferiores á los y a 
c i tados , V que por su buena dicción y s u b l i ­
midad en los pensamientos , son una muestra 
suficiente de las bellezas que enc ierra este l i -
b r i t o , no menos prec ioso que admirab le . 

m LITER IT!) FILMES. 

C o n mot ivo del nombramiento do L u c i a ­
no Murat para embajador de F r a n c i a , corea 
de la reina de España , inserta un periódico 
de París el s iguiente burlesco artículo: 

— C a b a l l e r o , ¿ensoñáis el español? 
— N o solo e l español, s ino el inglés, el i ta ­

l iano , el alemán, e l ruso , el vascuence y e l 
bretón, cada i d i o m a en veint icuatro l e c c i o ­
nes. 

— M u y b i en : empezaremos desde mañana. 
Para h o y he citado al profesor do h i s t o r ia y 
al de d i p l o m a c i a . 

Entra el profesor de historia. 
— P r i n c i p e ! á vuestras órdenes. 
— O h ! no puedo perder un m o m e n t o : es 

preciso que antes de quince dias esté y o en 



M a d r i d : pronto , p r o n t o , comencemos . 
—¿Monseñor tendía y a probablemente una 

idea general de la histor ia do lispafía? 
— S é , como todo el m u n d o , qué la m o n a r ­

quía española foé fundada por un tal P o l a y o , 
que batió a los moros , tomó á Granada y c o n s ­
truyó la A l h a m b r a en f o r m a . . . o n . . . en m e ­
mor ia du S a n - L o r e n z o . 

— I >h! Monseñor sabe mucho mas do lo que 
y o c i e i a . 

— R e c u e r d o también que F e r n a n d o Cortés 
descubrió la América, y que un tal Cristóbal 
C o l o n llevó á cabo la conquista de Méjico; la 
cual valió á E u r o p a el chocolate , los papaga­
y o s , & c . 

— A h o r a b i en , monseñor, dec idme: ¿cuáles 
son los hechos pr inc ipa les de l re inado de Car­
los V? 

—Hallándose C a r l o s V enamorado do una 
hermosa j oven l lamada J i m u u a , con q u i e n de ­
bía casarse, so vio obigado á matar desgrac ia ­
damente en un duelo al padro de su p¡ ¡.me­
tida infanta, p o r haber dado esto un bofetón 
al autor de sus dias; lo cual nos ha val ido e l 
¡lernani, ese magnifico drama de Víctor H u g o . 
Habiendo después subido al trono C a r l o s V , 
fué derrotado por Franc isco I en la célebre b a ­
talla de Pavía y traido pr i s ionero á F r a n c i a , 
donde no se le dio l ibertad sino después de 
haber pagado un crec ido rescate, v in i endo á 
m o r i r en seguidaá consecuencia déla vengan ­
za e jercida p o c o caritativamente p o r un m a ­
r i d o engañado. S u r i v a l , F tanc i s co I , abdicó 
la corona y se retiró al conven io de San J u s ­
to , cerca de París, donde so entretenía e n . . . 

— ¿ ( j , i c « « ced ió á la muerto de C a r l o s V ? 
— S u b i ó al trono su hi jo F e l i p e H , quien se 

rasó r o n la pr incesa María, hija del e lector de 
N o n b o u r g . V a l i e n t e , raro y poco dado a l a s o ­
c iedad , F e l i p e 11 se ocupaba casi constante­
mente 011 la caza: aun se conserva e l s i g u i e n ­
te estraño bi l lete quo escribió á su muger : 
• Señora, hace mucho frió, y he matado seis 
l obos . « Fastidiada la reina de semejante m a r i ­
do , favoreció con su predilección á un criado 
de la Casa-Real l lamado R u i - l i l a s , á qu ien h i ­
zo p i i m e r min i s t ro , y que gobernó g l o r i o s a ­
mente la España hasta la llegada del duque de 
A u j o u , nieto do L u i s X I V , el cual fué c o r o n a ­
do rey de España y de las Indias por conse­
cuencia del testamento de F e l i p e II . 

— D e c i d n o s algunos de los pr inc ipales h e ­

chos de armas que i l u s t r a r o n e l r e i n a d o de 
e l de A n j o u . 

— E l duque de A l b a perdió l a batalla de 
R o c r o y dada contra el príncipe de C o n d e ; e l 
duque de P a r m a , que marchaba al socorro de 
M a y e n n e , fué destrozado p o r E n r i q u e I V : los 
españoles, s i n embargo do esto, l l egaron h a s ­
ta C o i E l terror llegó á su c o l m o , tanto 
que la corte de F r a n c i a deshizo su vaj i l la de 
plata, cuando fe l i zmente el cardenal R i c h e l i e u 
coníió e l mando de las tropas a l mariscal de 
V a l l a r s , qu ien cambió la suerte de las armas 
del r e y , salvando á la F r a n c i a en los campos 
de F o n t o n o y . 

— M o n s e ñ o r , observo con placer cuan fuer ­
tes sois en la h is tor ia antigua ; juzgo p o r l o 
tanto inútil preguntaros acerca de Ta h i s tor ia 
moderna . S u p o n g o que la l i teratura y c o s tum­
bres del pueblo español os son igualmente c o ­
nocidas quo su h i s t o r i a , ¿no es c i e r t o , m o n ­
señor? 

— V a i s á v e r l o . E l español es fiero y s o ­
b r i o : se a l imenta con la g lor ia de sus a n t e p a ­
sados, los aires de su inseparable guitarra y 
e l h u m o de su p a j i l l a s : es vengativo y a cos ­
tumbra lomarse la justic ia p o r su m a n o . 
Aborrece á los moros y á los franceses. P o r 
l o demás, me propongo vo lver á leer e l Casa­
miento de Fiijuro y o i r de nuevo la cavatina 
de Ratina; y en cuanto á l i t e ra tura , he v isto 
representar c u e l odeon las comedias do d o n 
López do L u c a s . 

—Sabé i s , monseñor , cuanto os p r e c i s o : ce­
do , pues, mi puesto al profesor do d i p l o m a ­
c i a , que espera su t u r n o . 

— P o r vida m i a , decidlo al profesor do d i ­
plomacia que baya bendi to do D i o s ! M i padro 
ha sido r e y d c Ñapóles, y sabia tanto como y o 
ilo la tal c i enc ia . C u a n d o uno es hi jo de u n 
rey y p r i m o de un p ies idente de República 
puede m u y bien ser embajador en España s i n 
aprender ía d i p l o m a c i a . 

UN FOLLETIXISTA DE LA CORTE. 

N o son únicamente los periódicos do p r o -



v inc ia los quo suelen insertar y proh i jar n o -
vel i tas como las del Rájalo de Andalucía, que 
también los do M a d r i d regalan do vez en c u a n ­
do á sus lectores unos cuentec i los fantásticos 
l lenos de eslravagancias y exageraciones. Y s i 
a lguien lo pusiese en d u d a , lea c o n cuidado 
un folletín que, con el epígrafe de Flores per­
didas, publicó ha poco eu La Patria un tal 
d o n C a m i l o J o v e r . V e r d a d es que ha dado el 
nombre de Fantasía a l parto de su ingenio ; y 
cotí esta l i cencia el fol letiuista madrileño se 
creia tal vez autorizado para dec ir cuantos 
dislates se le ocurr iesen : s in duda habrá d i cho 
para s i ; puesto que cu la fantasía cabo l odo , 
así lo verdadero como lo f a l s o , lo m i s m o lo 
subl ime que l o s e n c i l l o , ¿porqué no he de 
dar y o también un lugar á lo r i d i c u l o y á lo 
eslravagaute? S i tal ha sido e l propósito del 
fantástico a u t o r , v ive D i o s que no ha faltado 
á él n i en una sola l inea ; y que como pocos 
h a l levado sus eslravagancias á un grado s u ­
b l i m e . S i r v a n de prueba á nuestro aserto los 
t rozos que á continuación i n s e r t a m o s , y que 
leerán con sumo gusto nuestros m u y a p r e c i a -
bles suscritores . 

l i m p i e z a así la Fantasía: 

« ¡ N o tiene f i n ! . . (¡Jesus, qué miedo ! ) ¡Qué 
vasto es el a r e n a l ! . . H o r i z o n t e s . . . solo hor i zon ­
tes: hor izontes p o r do qu ier . (¿Y on donde no 
hay hoi izontes? preguntamos nosotros , b i e n 
se conoce que la cosmografía no es el fuerte 
del fo l let iuista. ) Y encima do m i cabeza el c é ­
n i t ! I ' . H . I tenerlo encima nu es preciso i r 
al arenal ; porque no sabemos que haya un l u ­
gar de la tierra en donde el cénit eslé debajo 
de los pies.) ¡Qué alto está el cénit ! . . . ( H o m ­
b r e , ¡qué descubrimiento ! ) E l cénit es do c o ­
lor de p l o m o . . . . el cénit es de fuego! (S i es 
de fuego, ¿cómo tiene un co lor tan oscurilo?) 

«¡Siempre arena! (Y qué otra cosa que ­
ría encontrar en un arenal?) E l suelo h u y o de­
bajo de mis pies , ando , a n d o , y nunca me 
m u e v o . (Invitamos á los mecánicos á quo es-
p l i q u e u este enigma , porque es cur ioso p o r 

demás el saber, cómo el suelo huia á manera 
de una l iebre y el viagero andaba y uo so 
movía. 

« ¡Qué fatigado e s t o y ! . . . (¿y porqué no 
so sienta usted?) tengo sed! y ni una fuente-
c i l la murmuradora ofrece refr igerio á mis l a ­
b ios . (Pues buscar otra que no muí mure . ) 
¡Quisiera l l o rar y no puedo ! (y á renglón s e ­
guido dice; ) un b inaran abrasador seca mis 
lágrimas. (S i no puede l l o r a r , ¿ como es quo 
hay lágiimas que seca el huracán haciendo las 
veces de pañuelo?) ¡Medítele el corazón! ( T a l 
vez tendría el pacienle a lguna neurisma.) ¡ S o ­
c o r r o ! . . . S o c o r r o ! . . . S o c o r r o ! . . . . Pero nadio 
me o y e . . . . (Ocurrenc ia es ped i r socorro o n -
medio del desierto. ) A b r o lo.s ojos mucho , m u ­
c h o , y no veo la almena de un casti l lo n i e l 
pagizo techo de una cabana. (Pues es cosa r a ­
í a , po ique deben abundar mucho los casti l los 
en los desiertos. ) 

Después de los muchos gritos y de los 
puñetazos cu los ojos para ver almenas y c h o ­
zas, y después do haber buscado la fuentecil la 
m u r m u r a d o r a , y do querer l l o rar y de no p o ­
der por causa del huracán, era m u y natural 
que el infe l iz niño, porque han de saber nues ­
tros lectores que se habla de un niño perdido 
en aquel los arenales, p r o r r u m p i e r a en deses­
peradas lamentac iones , y esclamaru de e s ­
te modo : 

• S i al menos hallase una manada do j a ­
cales me devorarían. (Esto s iquiera seria un 
consuelo . ) Y a uo tendría sed : y a no me d o ­
lería el corazón. (Es b ien s e g u r o ; y se a h o r ­
raría gr i tar , querer l l o rar y ped i r socorro . ) » 

E l s iguiente párrafo ofrece interés, p o r ­
que en él se dá y a alguna notic ia del desgra ­
ciado héroe de la fantasía. 

Dice as i : 

« ¡ C o m o me han abandonado todos! (1 l a ­
brase \isto m a y o r crueldad! ) L a pena me d e ­
vora ! ¡Si uo hubiese muerto mi m.i i l io uo me 
e i i contrar ia p e r d i d o ! . . . . pero y o , pobre huér­
fano , ¡ c o m o no había de estraviarme en u n 
mundo tan ancho ! (S i al monos fuera un poco 
mas angosto , quiza no se hub iera perd ido . ) 
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I in seguida d ice : 

«Un dia encontré on mi camino una flor, 
(liso un din indica que l levaba y a algunos 
•lias de viage el perdido niño. Y se nos ofre­
ce la iluda de (pie rumo babia pasado días y días 
s in beber en medio do un desierto y con un 
buracan abrasador.) 

Después de haber oncontrado ol angelito 
la f lor, que era una rosa, so p incha con las es­
p i n a s , se queda dormido como un tronco y 
tiene unos ensueños terribles que los s u p r i m i ­
remos para no af l igir á los lectores do c o r a ­
zón t ierno . 

A l rayar la aurora so despierta ol n i ñ o , 
y tenia m u í l i o , mucho frió, según dice ol autor; 
¡tal noche había pasado el pobrec i to ! y l o q u e 
era p e o r , según agrega , es quo y a su madre 
no calentaba sus manos ; y a se vé , ¿ c ó m o lo 
L a b i a d o hacer, si la infel iz había muerto? C o n 
este mot ivo esclama oportunamente el f o l l e l i -
n i s l a : 

«¿Qué otra mugor en ol mundo dar ia su 
sangre [tara reanimar ¡i un pobre niño e n c o n ­
trado en una encrucijada del camino?» 

P o r donde so vé que también los d c s i o r -
tos t ienen sus encruc i jadas ; nadie negará quo 
este es un nuevo descubr imiento . 

Continúa el frió, y continúa el niño c o ­
g iendo l lores ; y a una adal ia , y a una acacia, 
y a una azucona; no parocia sino quo estaba 
cu algún jardín. Después pica al pobro huér­
fano un áspid quo encorraba una do éstas 11o-
f e s . E n seguida estalla una lempostad, y e l 
vcudabal arrebata al desgraciado al través de 
. i l l a s y fragosas montañas; pero aposar de h a ­
b e r andado volando p o r esos aires no debió 
hacerse mucho daño al caer, cuando luego 
que se apaciguó ol huracán, encontró una m u l ­
t i tud de flores arrojadas por ol t o r b e l l i n o ; y 
estuvo observando s i habían perd ido ó no su 
aroma, según nos asegura el autor . 

A poco aparece en ol c i c lo e l arco ir is, y 
merced á su resplandor vio entreabiertas las 
puertas del c i e l o . N o tarda mucho en desva -
necorse el i r i s y la tempestad comienza de 
nuevo á rug i r con mas furia y e l niño queda 
atado á la roca de Prometeo . 

T a l es en resumen la preciosa fantasía d e l 
señor J o v c r , tesoro de bellezas y de p r o f u n ­
dos y filosóficos conceptos , que si b ien no se 
c o m p r e n d e n , dejan completamente estasiado 
al l ec tor . 

F A R A O N . 

Salisfacor c reyendo su venganza 
Y reportar espléndido trofeo, 
E l eg ipc io persigue al pueblo hebreo 
FflrOZ b land iendo su terr ible lanza. 

Y a ce lebrando quo á Israel a lcanza. 
N o echa de vur el loco devaneo 
Quo p o r medio del piélago er i troo 
A perecer , frenético lo lanza . 

Que vuelva entonce á su lugar p r i m e r o 
Manda Moisés al punto fur ibundo 
Sobre él tendiendo su potente d iestra ; 

Y ol carro , y el caballo y el guerrero , 
Cua l piedra son l lovados al p ro fundo , 
Quo así Jehová sus maravi l las m u e s t r a . 

V 1 U I A T O . 

D o su patria amador , s i v a n d o l c r o , 
U n atrevido y bravo Ilicitano 
So alza á vengarla de l poder t i rano 
Que la sojuzga con orgu l l o fiero." 

Las haces de l ejército estraugero 
U n a vez y otra con osada mano 



R o m p e , y no queda general romano 
Quo so atreva á m e d i r con el su acoro. 

A su valor y esfuerzo no confia 
A u n e l mismo P o m p e y o la v i c t o r i a 
D o un adversario tan d ichoso y fuerte; 

Y apelando á la v i l alevosía 
Muero el gran Víriato, y es su muerto 
N e g r o borrón de la romana g l o r i a . 

S O C R A T E S . 

D e i m p i e d a d en Atenas acusado 
Sócrates por que culto no rendia 
D e Dioses á la tumba, en que croia 
E l gentílico pueblo fascinado; 

Sufre prisión estrecha res ignado , 
Y en tranqui la conc ienc ia espera el dia 
E n que ha de verse por sentencia impía 
A beber la cicuta condenado . 

L a muerte apuia en ademan sereno: 
Q u e á la v i r t u d austera uo i n t i m i d a 
L a copa l lena de letal veneno . 

Antes de l sabio la esperanza crece ; 
Pues test imonio do verdad su v ida 
A un solo D i o s en holocausto ofrece. 

A p a r t a , aparta, de m i faz, H e l e n a , 
T u s bellos ojos donde V e n u s m o r a ; 
A p a r t a por p iedad , que es matadora 
T u vista, y si me mira me envenena. 

N o quieras, n o , que con acerva pena 
C o n t e m p l o y o tu frente encantadora. 
N i tus mej i l las que el carmín c o l o r a 
Y el a lbor de la espléndida azucona. 

De ostentar cesa el nítido cabel lo 
Q u e en graciosos ani l los d i v i d i d o 
O r n a tus sienes y tu ebúrneo cue l l o . 

M i r a que si tu amor me es de fend ido , 
N o podiendo aspirar á posce l l o 
M e verás á cenizas r e d u c i d o . 

L . M . R A M Í R E Z T L A S G A S A S - D E Z A . 

TEATRO DEL CIRCO, 

Púsose e l jueves último en escena p o r 
pr imera vez en este coliseo El terremoto tte la 
Martinica, dramole espantosamente ridículo, 
de gran m o v i m i e n t o , y harto visto en Cádiz 
para quo nos eulro leugamos en hacer su ana -
l i s i s . N o estuvo mal la parte de a p a r a t o , si ta 
tiene en consideración que es el C i r c o un t ea ­
tro de tercer orden , y cuyas empresas no 
pueden sufragar grandes gastos. L a decoración 
del tercer acto produjo buen efecto, aun c u a n -
do quitó algo la ilusión el ver antes de comen-* 
zar el terremoto á algunas torres do la M a r t i * 
nica doblarse repentinamente y vo lverso des ­
pués á endetezar con la m a y o r faci l idad d e l 
m u n d o ; al ver esto mov imiento cualquiera b u * 
biera cre ido que se habían agachado para re-i 
coger alguna a lmeni l la que so les habría cai-< 
do . L a ejecución no fué m u y esmerada. E s c c p -
to la señora León y los señores García y C o r ­
tes, que desempeñaron bien sus partes, l os 
demás estuvieron poco fel ices. Hubo algunos 
actores que n i aun habían a p i c n d i d o b ien s u 
pape l ; el j oven que desempeñó s i de A r t u r o d o -
bc tener mas cuidado de aprender de m e m o r i a 
su parto ante de preseutarso en las tablas , sí 
uo quiere verse espuesto á que so repitan las 
señales con que el público mostró su d e s a g r a ­
do en una de las escenas de mas efecto dra-< 
m i l i c o del tercer acto. H a y ciertos defectos 
que pueden dispensarse á los actores, alón* 
nido á que no está en sus manos el c o r r e ­
g i r l o s ; pero lo quo uo so puede n i se doboj 
perdonarles es que dejen de saber bien do 
memor ia sus p a p e l e s : pues esta falta d e p e n ­
de de el los y so lo de el los remediar la ; y cucn-< 
ta que es una do aquellas que mas quitan Iq 
ilusión aun á los mas i lusos por el teatro. 

Y a que hablamos del C i r c o , no soltare* 
mos la p luma s in dec ir dos palabras acerca da 
la función que so ha de ejecutar mañana, en 
beneficio del p r i m e r actor de la compañía. L a 
fiesta ha de ser larga y entretenida, pues se 
han de representar nada menos que dos d r a ­
m a s , y dramas como las Hórraseos del co­
razón y la Abadía de Castro: pero como es 
justo que después do ponor compunj ido e l 
corazón á los espectadores con los crueles su-j 



ííimientos y la muerto do la apasionada h e ­
roína, descJ t i . s e i i .MIS ánimos, y so preparen 
á nuevas y no monos fuertes emoc iones , ha 
t e n i d o cuidado el heneliciado do in terpo lar 
u n a miscelánea graciosa do jalaos andaluces 
h a i l a . l a p o r t m l o el cuerpo coreográfico, s in 
per ju i c io de otro baile (pie viene en seguida 
del segundo drama para alegrar los corazones 
afl igidos. Y si para algunas no fuere esto bas ­
tante, t ienen después una tonadi l la ipre cantará 
la •preciable actriz dona Valent ina Rodríguez, 
y un d ivert ido saínete. P o r manera que h a y 
donde escoger y complacer así á toda claso de 
personas , E n esto b ien s i be lo quo so hace el 
señor García, que no es lerdo en la m a t e r i a . 
C o n o c e la afición do los concurrentes al C i r ­
co á los dramas de gran m o v i m i e n t o y no los 
escasea, habiendo elegido para su beneficio los 
mas apropósilo para el caso. 

E n vista do o l io y del justo aprec io que 
dispensa el público al señor García, es do es­
perar haya mañana la gran concurrenc ia y 
animación quo suelo s i empre haber en esto 
teatro los dias do benef ic ios . 

C o n ol m a y o r placer trasladamos á nues­
tra* c o l u m n a s la curiosa caria quo la a p a s i o ­
nada poetisa doña C a r o l i n a C o r o n a d o dirigió 
ba poco al Clamor Público, y quo esto por i ó -
dico inserta en su número dol i.° do oc tubre . 
E n el la dá cuenta de su visita al vapor Mon-

xambano, que conducía á Italia las cenizas de l 
desgraciado C a r l o s A l b e r t o , visita cantada y a 
con sentimiento por un vato amer i cano . 

L a carta está escrita con fecha dol 24 de 
setiembro , y dice así: 

«Aun no eran las sois do la mañana c u a n ­
do mo hal laba en un bote dando vueltas en I 
torno del vapor quo contenia las cenizas de 
C a r l o s A l b e r t o . Habíanme d i c h o muchas p e r ­
sonas quo era impos ib le alcanzar la gracia 
de penetrar en la cap i l la , y y o no llevaba e l 
intento do so l i c i tar la . Pero queria c o n t e m ­

plar e l cuadro terriblo que debia ofrecer el tú­
m u l o de C a r l o s Alberto delante de los muros 
de Cádiz, y sol i tar io enmedio del Occéano 
que remata en el po l o . L a mañana estaba m u y 
nublada y las blancas torres de Cádiz parecían 
en la oscur idad fantasmas que salían del f o n ­
do de las aguas. T o d o s los buques babian b a ­
jado su pabellón hasta la mitad de l asta e n 
señal de due l o . L a Ferrolana daba un c a ñ o ­
nazo á que respondía con otro la batería d a 
S a n - F e l i p e , y aquellos hondos y prolongados 
ecos que de q u i n c e en quince minutos venían 
sobro las olas á estrel larse en la urna maríti­
ma de C a r l o s A l b e r t o , parecían los últimos 
clamores de la l ibertad i ta l iana. 

« Y o no sé c ómo las ideas que se desper ta ­
ron «11 m i mente con estos sonidos me h i c i e ­
ron o lv idar las pequeneces de l mundo y mo 
d ieron atrev imiento para l legar hasta e l Mon-
zambano, pero una vez á bordo , pedí que se 
mo p e r m i t i e s e bajar á la cap i l l a . 

«La m i s m a estrañeza do m i v i s i ta , tan á 
deshora y en un dia tan desapacible, y el m i s ­
mo entusiasmo que demostraba p id i endo i n ­
mediatamente aquel la grac ia , creo que h i c i e ­
ron despojar en la frente de l príncipe e l ceño 
de la et iqueta, ó acaso con la n ieb la que r o ­
deaba al buque c reyéndome la sombra de a l ­
guna de las víctimas quo por un error i n m o ­
ló C a r l o s A l b e r t o en los muros de Cádiz, mo 
peí mi l n i su hi jo descender hasta su tumba p a ­
ra rezar por su alma y lo alcanzase e l perdón 
de los españoles. 

«Ol í ! aunque fuese una magostad C a r l o s 
A l b e r t o , los italianos saben quo una española 
tieno e l dei echo de perdonarlo cuando la s u e r ­
te en justa esj i iacion nos trao e l cadáver d e l 
quo vino á combatir nuestra l ibertad para 
m o r i r después por la de I ta l ia . Jamás he s e n ­
tido lat ir m i pecho tan fuertemente como e n 
el m o m o n l o de arrod i l larme ante él . N i a d ­
vertí cómo estaba adornado e l túmulo. 

« S o l o recuerdo que e l paño fúnebre t e m ­
blaba l igeramente con e l m o v i m i e n t o de l b u ­
que, y que los enemigos de l héroo no se h u ­
bieran a t r e v i d o á acercarse temerosos de que 
palpitase todavía aquel corazón grande donde 
se había consumido la v ida con e l m a y o r de 
todos los in for tunios . N o estaban en la c a p i ­
l la mas que el príncipe y otras dos personas ; 
y reinaba tan pro fundo s i l enc io , que se oía 
e l ru ido de l mar p o r bajo de l a ca ja , l o mis-



m o que si dol centro de olla so exhalasen ge ­
m i d o s . U n momento después entraron toa s i -
cerdotes, y y o salí l lorando después de haber 
besado el túmulo repetidas veces. P o r la tar ­
de mo trasladé á la i s la , desde donde he visto 
marchar ol vapor por la costa de Levanto , co­
m o una nube que va a l l enar de sombras el 
c ie lo de I ta l ia . M i vista le ha perd ido al fui 
en la inmens idad , pero m i pensamiento lo s i ­
gue todavía. 

C A R O L I N A C O R O N A D O . » 

íltiscclánca* 

M É T O D O P A R A C O N S E R V A R F L O R E S N A T Ü B A -

I E S C O N S U S F O R M A S Y C O L O R E S . — S ü tomará 
arena m u y fina y blanca, p o r e jemplo , la que 
usan las fábricas do cristal ó v i d r i o ; so la p a ­
sará p o r muchas lavaduras de agua c lara , h a s ­
ta que ésta salga con toda su trasparencia y en 
seguida se las secará al s o l , cu un h o m o ó en 
una cazuela al fuego. C o n la arona b ien seca, 
se cubrirá el fondo de un vaso o vasija hasta 
p o d e r clavar el pié de la l l o r . E n seguida se 
continuará echando arena hasta cubr i r la flor 
fu leramente formando una capa de tres ó c u a ­
tro l íneas, esponiéndola en seguida al so l ó 
en habitación templada para quo so seque, 
para l o cual cu inv ie rno so necesitan a l g u ­
nos dias: cuando se conoce no conserva y a 
h u m e d a d alguna, se quitará la arena vo l can ­
do la vasi ja , y se limpiará la l l o r con un p i n ­
cel ó p luma con mucho cuidado . A l g u n a s l lo ­
res quo p ierden ol b r i l l o y decaen sus co l o ros , 
pueden recobrar los , pon iendo las rosas y otras 
muy delicadas a u n vapor suave do azufre: a l a s 
flores de colores punzó ó carmesí al vapor do 
una solución do estaño en ácido nítrico (agua 
fuerte;) y el verde de las hojas y tal los al de 
l imaduras do h i e r r o , con e l ácido sulfúrico ó 
nítrico. 

S i se quiere darlas o l o r , bastará ochar en 
e l centro de la f lor una gota de las respectivas 
esencias. 

Tenemos cntoudido que se han hecho á 
la Junta do Roneficencia, ó al señor A l c a l d o , 
proposic iones ventajosas para tomar ol teatro 
P r i n c i p a l durante ol t iempo transcurrido dos-
de esto mes hasta el Carnava l . Mucho nos ale­
graríamos quo fuoran aceptadas, como es d a 
esperar, porque es vergonzoso que se hal lo 
Cádiz reducido á no ver abiorto mas quo u n 
teatro casi de lugar . 

Según hemos Icido en algunos poriódieoí 
estrangeros, parece quo so intenta hacer a l g u ­
nas escavaciones on R o m a , especialmente era 
los sitios donde se sospecha han de. euconlrarso 
algunos monumentos antiguos. Practicarán e s ­
tos trabajos las tropas francesas que g u a r n e ­
cen h o y á la capital dol mundo cr i s t iano , y] 

serán d i r i j idos por los mejores oficiales do i n ­
genieros y por una comisión mista de sabios 
franceses é ¡ (díanos. E s de esperar quo sa 
hagan prociosos descubr imientos , porquo cor» 
frecuencia se han so l ido encontrar a lgunas 
curiosidades antiguas al empedrar las calles y 
al construir algunas zanjas. Según han c o n ­
venido los franceses é i tal ianos, so dividirá en 
dos parles i g u d o * el producto de los h a l l a z ­
g o s , reservando especialmente la parte artís­
tica para la Franc ia ; poro las ins c r ipc i ones , 
modallas, sepulcros , quedarán en R o m a . Crée ­
se que debe haber sepultadas muchas estatuas. 

C Á D I Z : 1 8 4 9 . 

Imprenta de D. Francisco Pantoja, calle de 

la Aduana, número 2 0 . 


